CAPÍTULO V

MORAL Y DERECHO

6.- La Moral como hecho social.

Las reflexiones de González Serrano sobre la moral, cuya exposición he seguido aquí fundamentalmente a partir de los Elementos de Ética, obra de juventud escrita cuando la influencia krausista es muy señalada, tienen un último desarrollo en: "El problema moral", artículo escrito poco antes de su muerte y que no llegaría a ver publicado (67).

Lo más importante de este artículo es la defensa que hace de la moral como hecho social y la necesidad de conocer la estructura y desarrollo de la sociedad dentro de la cual aquélla se desenvuelve y contra la que no puede ni debe ir. El pensamiento de González Serrano en estos momentos, en su época de plenitud y madurez, transformado sustancialmente por la influencia del positivismo y corregido el excesivo y primitivo idealismo gracias a los estudios sociológicos y psicológicos, camina hacia una síntesis donde tenga cabida el espíritu creador y transformador del pensamiento moderno.

Es desde esta perspectiva desde la que defiende el carácter social de la moralidad, pues, como afirmará en repetidas ocasiones, la moral no está hecha sino que, como las constituciones, se hace. "De paradójico -asevera nuestro filósofo- tacharán los dogmáticos el aserto, porque olvidan que el factor más importante de los cambios sociales y de la consiguiente reforma de las costumbres es la naturaleza del hombre, cuyas modificaciones son muy lentas, pues rechaza las repentinas y casi milagrosas utópicamente concebidas" (68).

Es inconcebible una moral fuera de la sociedad; admitirlo sería ir contra naturam, pues el agente moral no puede ser explicado sin los vínculos sociales, los cuales le condicionan y orientan en su comportamiento particular. Rechaza González Serrano de plano la moral concebida sólo de modo individual, la moral del aislamiento pues "de igual manera que nuestro organismo se asimila las condiciones del ambiente físico, se incorporan a nuestro espíritu en la tradición, en el hábito y en la herencia los gérmenes de cultura y progreso del medio social. De todo ello se infiere que la moralidad, si hecho natural, es a la vez hecho social, pues en el seno de la sociedad (Yo que es Nosotros) se produce y desarrolla" (69). Para estas opiniones González Serrano se apoya en los estudios del filósofo y psicólogo norteamericano James Mark Baldwin (1861-1934), principalmente en lo que se refiere al campo de la psicología evolutiva con obras como Mental Development in the Child and the Race (1895) y Social and Ethical lnterpretation (1897). González Serrano hace referencia expresa a las fases del desarrollo de la personalidad según Baldwin en su triple concreción de proyección, subjetiva y de exteriorización, señalando la importancia de los aspectos sociales e individuales, sin que sea posible una separación entre ambos. Como ha reconocido un historiador de la psicología al hablar de Baldwin, "el tema central es el desarrollo de la personalidad y su evolución como necesidad para adaptarse a la sociedad. Enfoca la evolución individual como parte de la psicología social tanto como de la individual" (70). González Serrano, que hace ya tiempo que aceptó el paralelismo psico-físico, no tiene inconveniente en admitir que el desarrollo de los individuos se corresponde con los estadios del desarrollo de la historia humana.

Lo anterior viene a poner de manifiesto la importancia que en toda la obra de González Serrano tiene el análisis psicológico, ya sea en el punto concreto de la moral que aquí estamos tratando, o ya como tendremos ocasión de ver más adelante, en el campo de la pedagogía.

En resumen, podemos decir que el filósofo extremeño se halla lejos de cualquier exclusivismo en la teoría moral, no admitiendo ni una moral individual ni una moral social, porque ambas no son sino aspectos de la misma y única moral, que es individual y social conjunta e indistintamente, o, como él mismo afirma, "hecho natural y social a la vez, sin que sea lícito prescindir de uno ni de otro aspecto" (71). Y es que en la formación del ideal moral inciden muchas y muy variadas causas, tantas que contribuyen a revestir la moralidad de esa complejidad excesiva con que se ofrece a nuestro análisis: "El individuo influido por el pasado de donde viene (herencia) y por el ambiente que le rodea (medio social y personalidad colectiva) recurre en primer término a la repetición imitativa, base inmediata del desarrollo psíquico y de la formación de la moralidad (yo de hábito y yo de adaptación, según Baldwin), pero a la vez rehace sobre los datos que recoge y los reconstruye, mediante la reflexión, en una unidad nueva, solicitando la aprobación de los congéneres, el parecer o dictamen social, la sanción difusa que dice Durkeim [sic]. De donde el proceso genético de la moralidad, si es en el fondo imitativo (y por tal razón se define la Ética, ciencia de las costumbres), supone además invención o síntesis, provocada por la espontaneidad que no es congénita y elaborada por la reflexión. Herencia o continuidad de la tradición, imitación o hábitos sociales e invención propia del individuo o reforma y mejora de las costumbres, todos los elementos contribuyen, en proporciones adecuadas, a la formación y desarrollo del ideal moral, sin que la vida ética se explique sólo por la herencia como afirma el tradicionalismo, ya sensualista, ya dogmático, ni por la imitación, teoría de Tarde, que nos encerraría en el círculo de hierro de la rutina, ni por la invención, hipótesis del anarquismo, que supondría un individuo abstracto que no se ofrece nunca en la experiencia" (72).
